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I N T RO  D UCCI    Ó N

En 1990, dos científicos norteamericanos, Peter Salo-

vey y John Mayer, publicaron por primera vez un artícu-

lo científico en el que desarrollaron el concepto de Inteli-

gencia Emocional (IE), que definían como la capacidad 

que tenemos las personas para canalizar las emociones 

que se presentan en la vida cotidiana; es decir para perci-

bir las emociones de las demás personas o las propias, 

comprender qué las causa y utilizar ese conocimiento de 

forma racional en la toma de decisiones. De hecho, el 

éxito o el fracaso de la del ser humano a lo largo de la 

historia ha dependido de esa capacidad del sujeto para 

adaptarse a la vida. Por otra parte, aunque la ciencia, uti-

lizando la Inteligencia Racional (IR), un día pudiese con-

testar todas nuestras preguntas, ésta nunca podría res-

ponder a la pregunta de porqué existe el Universo y por-

qué estamos hechos para el bien, la verdad y la belleza y 

qué sentido tiene la muerte. Las leyes explican todas las 

cosas pero no el origen de las cosas. ¿Porqué hay algo y 

no hay nada? Constatamos que en el Universo no hay 

nada aleatorio, no hay azar, sino un grado de orden infi-

nitamente superior a todo lo que podamos imaginar. 

Pero, ¿porqué la naturaleza produce el orden? El Univer-

so ha sido regulado minuciosamente con el fin de permi-

tir la aparición de una materia ordenada: primero la 
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vida, después la conciencia. La Inteligencia Espiritual 

(IES) da respuesta al sentido de la vida. Da respuesta a 

las preguntas esenciales del ¿porqué vivir?, ¿porqué 

amar?, ¿porqué luchar?, ¿qué hay más allá de las cosas? 

La IES es el ápice espiritual o conciencia por medio del 

cual Dios nos habla. El sufrimiento destroza nuestras 

ilusiones que nos hacían pensar que todo marchaba bien. 

Es entonces cuando Dios nos grita por medio de nues-

tros dolores. Dios no es el Ser vago y anónimo de la Filo-

sofía, sino el Bien que el orden del mundo sugiere, la 

Belleza que el universo propone y la Verdad que el pensa-

miento desea, pero que no dan ni el orden, ni la belleza 

ni el pensamiento.

	La ciencia no tiene nada que decir sobre el sentido de 

nuestra vida, pues excluye, por principio, estas cuestio-

nes tan candentes para la persona. El ser humano que 

encuentra a Dios en su vida, le ocurre como al beduino 

en el desierto que, cavando dentro de su tienda, descubre 

una fuente. De ella recoge el agua y se la ofrece a su próji-

mo para saciar la sed y no para arrojársela contra su ros-

tro. Cada persona tiene que cavar la tienda de su propia 

interioridad para allí encontrar a Dios, que no es pose-

sión de nadie. Se trata de una presencia real pero elusiva, 

personal pero sustraída. No es posesión de nadie y es 

soberana sobre todos. El creyente se sabe agraciado con 

la luz de la fe, que no es una conquista suya sino un don 

de Dios al que ya no puede renunciar porque equivaldría 

a renunciar a la luz con la que ve el mundo nuevo. Esta 

luz es lo que entendemos por IES, ya que el ser humano 

tiene esencialmente “voluntad de sentido” frente a los 

animales que se guían sólo por sus sentidos y por los 

objetos que los estimulan. Esto significa que la humani-

dad se pregunta inevitablemente quién es, de dónde vie-

ne, a dónde va, qué tiene que hacer en la vida. Dicho de 
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otra manera, el ser humano no se conforma con vivir 

entre las cosas y las personas, necesita autotrascenderse, 

saber cuáles son las razones últimas de su ser y de su 

actuar. Esto es tan decisivo para la vida humana que el 

no encontrar un sentido último es una de las causas más 

influyentes en la aparición de los desequilibrios psicopa-

tológicos o de las evasiones, desde las drogas hasta el sui-

cidio. El ser humano no tolera “el vacío existencial”1. La 

mutilación de la trascendencia es la mutilación radical 

del ser humano, de la que brotan muchas de sus frustra-

ciones.

La persona es un ser siempre insatisfecho y siempre 

buscador de más verdad, de más bien, de más amor, en 

una palabra tiende a la felicidad. Cuando está en esa ten-

sión, sabiéndolo o sin saberlo, está buscando a Dios. 

Albert Einstein afirmó que cuando una persona encuen-

tra una respuesta al problema del sentido de la vida es ya 

una persona religiosa. Paul Tillich ofrece la siguiente defi-

nición: “Ser religioso significa plantearse apasionadamente 

la pregunta por el sentido de nuestra existencia”, y Ludwig 

Wittgenstein escribe: “Creer en Dios significa ver que la 

vida tiene un sentido”2. En suma, que la autoconciencia 

humana remite siempre, si no se la reprime, a una tras-

cendencia. Para Carlos Valverde “el hombre irreligioso lo 

es porque se detiene en su camino en busca de sentido, por­

que no llega hasta el final. Tal vez intenta tranquilizarse con 

la facticidad de lo que tiene y no quiere oír la voz que le está 

exigiendo buscar la plenitud. Así lo hacen algunos agnósti­

cos contemporáneos”3. El mito de lo primitivo, la ingenua 

creencia en el progreso uniforme y continuado en el que 

	 1.	Cf. V. FRANKL, El hombre en busca del sentido, Barcelona 1982; 
La presencia ignorada de Dios, Barcelona 1981.

	 2.	V. FRANKL, Ante el vacío existencial, Barcelona 1980, 114.
	 3.	C. VALVERDE, Antropología Filosófica, Valencia 1995, 128-130.
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el advenimiento del homo sapiens acarreaba la desapari-

ción del homo religiosus, el evolucionismo simplista, han 

fracasado. No ha habido hasta hoy civilización importan-

te que no haya sido decididamente religiosa, porque el 

ser humano es, por naturaleza, religioso y está siempre 

ávido de una espiritualidad y de una fe en el más allá aso-

ciada a la fe en la vida presente.

Las grandes ideas que habían prometido la liberación 

de la humanidad y el logro de ese estado general de feli-

cidad se han desmoronado, perdiendo rápidamente su 

fuerza persuasiva. De hecho, como dice Medaerd Kehl, 

“la emancipación universal de todo prejuicio institucional 

o tradicional, propia de la Ilustración, ha tropezado con la 

insensatez de nuestro proceder antiecológico, los fanatis­

mos en el reciente nacionalismo y la agresividad más bru­

tal; la sociedad sin clases, liberada por el trabajo –en el 

régimen socialista o comunista– ha conducido al rotundo 

fracaso de los sistemas reales de esta ideología; y el progre­

so hacia un bienestar general mediante el desarrollo del 

mercado libre, con la ayuda de las ciencias naturales y la 

técnica –en el capitalismo– se enfrenta al progresivo empo­

brecimiento de la población mundial, mientras crece el 

bienestar de una pequeña élite”4. Y el neoliberalismo faci-

lita la alienación y la corrupción en detrimento de la 

cooperación, del espíritu comunitario, de la solidaridad 

y el bien común. La modernidad, en su fase actual, 

renuncia a sus promesas de progreso y asume como pro-

pio el cambio constante hacia cualquier novedad. Aper-

tura, flexibilidad, movilidad e innovación, son las virtu-

des que mejor corresponden a su autodenominación cul-

tural, si bien están vacías de contenido, ya que el futuro 

	 4.	M. KEHL, La Iglesia en tierra extraña, Selecciones de Teología, 
No. 133, Barcelona 1995, 5.



17

no pasa de ser el “espacio de lo posible” para cuanto pue-

da servir, de algún modo, a una difusa mejora de la “cali-

dad de vida”.

Ahora, con el presente texto La inteligencia espiritual 

o el sentido de lo sagrado, nos proponemos mostrar cómo, 

pese a las dificultades de estos tiempos posmodernos que 

nos ha tocado vivir, tanto hoy, como ayer y siempre, el 

ser humano tiene sed de Dios. Lo religioso y la religión es 

consustancial al ser humano y no existe, en absoluto, en 

el animal. Que luego la relación con el Absoluto sea una 

u otra, que se de culto a un ídolo o al Dios que hizo el cie-

lo y la Tierra, que se formule lo religioso en mitos más o 

menos fantásticos o en verdades reveladas, que se esta-

blezcan prohibiciones ingenuas o absurdas (tabúes), o 

verdaderos preceptos morales derivados de la religión, 

no significa más que la incesante búsqueda del Absoluto 

por parte del ser humano. La Historia de los mitos y de 

las religiones es la Historia humana de la búsqueda ince-

sante de lo Incondicionado, de lo Misterioso, de lo Tras-

cendente. No sería incorrecto definir al ser humano 

como “peregrino del Absoluto”. Es ésta una experiencia 

que, con una expresión bergsoniana, podríamos llamar 

“experiencia metafísica”. Max Scheler escribe: “Esta esfe­

ra de un Ser Absoluto pertenece a la esencia del hombre tan 

constitutivamente como la conciencia de sí mismo y la 

conciencia del mundo. La conciencia del mundo, la con­

ciencia de sí mismo y la conciencia de Dios forman una 

indestructible unidad estructural”5. La persona es el único 

ser que puede tomar distancia del mundo y de sí mismo 

para interrogarse sobre el sentido y el fundamento de su 

ser y de su existir. Siendo del mundo y de sí mismo puede 

	 5.	M. SCHELER, Die Stellung des Menschen im Kosmos, Gesam­
melte Werke, B.9, Bern 1976, 68.
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objetivar al mundo y a sí mismo y buscar un Ser Absolu-

to que lo justifique todo. Cuando lo hace ya está siendo 

religioso, ha desarrollado la IES.

El ser humano, de una o de otra manera, se plantea, y 

se ha planteado desde sus orígenes, la relación o religa-

ción con un Ser Absoluto, lo que ni se ha dado ni puede 

darse entre los animales. Los etnólogos se han quedado 

sorprendidos, con frecuencia, al encontrar planteamien-

tos religiosos análogos entre pueblos de toda la superfi-

cie de la Tierra y en las condiciones sociales y culturales 

más diversas. Los símbolos son diversos, pero la activi-

dad simbólica con que los hombres han buscado una 

trascendencia es la misma. Así, con esta reflexión sobre 

la IES se pretende dar una respuesta integral a la crisis 

de sentido, presentando la alternativa cristiana como la 

respuesta plena que da sentido a la vida, plenificando 

nuestra personalidad.




